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LITERATURA GRIEGA

LA ÉPICA GRIEGA


El origen del género épico en Grecia hay que situarlo en época micénica y posiblemente mucho antes de la guerra de Troya. La perfección formal de la Ilíada y la Odisea exige suponer una etapa anterior, en la que abundarían los cantos breves, dedicados a los héroes y a los dioses.


Al poeta épico se le denomina generalmente hoy con el nombre de poeta oral. Esta denominación se refiere a una de sus características más sobresalientes, esto es, que no se sirve de la escritura para componer sus poemas, sino sólo de su prodigiosa memoria.  Por otra parte, el poeta épico se diferencia del concepto que hoy tenemos de poeta, en el sentido de que no es un creador de palabras ni de frases, ni siquiera de temas, sino un compositor que maneja y combina elementos que ha heredado y que conserva en su memoria.


Esto se ha llegado a saber actualmente gracias a los estudios que se han realizado sobre la naturaleza de la lengua épica. Hoy conocemos que ésta es una lengua formular. En los poemas homéricos se repiten sin cesar, frases, versos, tiradas enteras de versos. La repetición no es un demérito estilístico, sino algo intrínseca y necesariamente unido al carácter oral de la épica. El poeta épico tiene que operar - si quiere retener en su memoria millares de versos - con fórmulas fijas que pueden consistir desde un grupo de versos hasta un verso completo.


Estas fórmulas han surgido y deben su firmeza gracias a la rígida estructura métrica del verso épico, el hexámetro dactílico. De esta forma el poeta épico puede formar un verso a base de la combinación de frases hechas.  Esta lengua formular de la épica se rige por dos leyes, que son la de la economía (suelen evitarse las fórmulas duplicadas, las que tengan la misma estructura métrica y contenido similar) y la de extensión (la posibilidad de combinación del conjunto de fórmulas es lo suficientemente amplia como para evitar una impresión de excesiva pesadez y repetición).


De todo esto se podría deducir que la originalidad del poeta épico es nula, ya que su composición es sumamente mecánica. Sin embargo, no se le puede negar un cierto grado de originalidad. En el caso de Homero la originalidad consiste, por un lado, en su concepción grandiosa de la épica, en haber pasado del poema pequeño al monumental, pero sobre todo en haber creado la épica dramática a partir del pequeño poema épico de dimensiones reducidas y carente de intención dramática.

Homero

La Antigüedad no sabía nada definido acerca de la vida y personalidad de Homero. Las pruebas internas que proporcionan las obras conservadas con su nombre demuestran que fueron compuestas en Jonia, y sobre la base de materiales formulares desarrollados por cantores jonios durante varias generaciones. Su obra representa el punto culminante de esta modalidad de poesía que remonta a época micénica.


La isla de Quíos, situada frente a la Eólide, donde se hablaba un dialecto jonio impregnado de rasgos eólicos, bien pudo ser la patria de Homero, poeta que conoce personalmente los alrededores de Troya.


Homero llegó a ser para los griegos el más sabio de sus poetas, guía para todas las cuestiones humanas y divinas, el poeta más admirado de la Antigüedad, que dio forma, junto a Hesíodo, a la religión de los griegos.

La lengua homérica


La lengua de Homero consiste en una mezcla artificial de elementos procedentes de diversos dialectos y periodos, que incluye muchas formas inventadas por los aedos. Están escritos fundamentalmente en dialecto jonio oriental. Hay también un grupo de palabras del dialecto eolio y algunos elementos del micénico, del arcadio-chipriota y de la variedad ática del jónico, si bien estos últimos pueden ser posteriores a la primera redacción. La lengua artificial de los poemas homéricos pasó a ser la lengua obligada de la épica.

La Ilíada y la Odisea.


Ambos poemas versan sobre acontecimientos conexos con la leyenda de Troya. La guerra de Troya comenzó porque Paris, príncipe troyano, sedujo y raptó a la hermosa Helena, esposa del aqueo Menelao, rey de Esparta.
El hermano de Menelao, Agamenón, rey de la rica Micenas, era el rey más importante de Grecia. Preparó una gran expedición para cruzar el Egeo, castigar a los troyanos y recuperar a Helena. El ejército estaba formado por contingentes diversos, cada uno de los cuales traía al frente a su propio caudillo. El guerrero más importante era Aquiles, hijo de la nereida Tetis y el mortal Peleo.

La Ilíada


Cuando comienza la Ilíada, los aqueos están en Troya, y se cuenta que llevan allí nueve años. La acción de la Ilíada comienza con una querella entre Agamenón y Aquiles por el reparto de un botín, ya que Aquiles es desposeído de la esclava Briseida. Tras una violenta discusión Aquiles se retira de la lucha y solicita a su madre que interceda por él ante Zeus para que los aqueos sean derrotados y se vean obligados a suplicarle su vuelta al campo de batalla. Zeus provoca una derrota tras otra en el bando aqueo, por lo que Agamenón envía a Aquiles una embajada con regalos, pero éste no cede. Patroclo, el más querido compañero de Aquiles, se compadece de los aqueos y Aquiles le autoriza a luchar, prestándole su propia armadura. Patroclo muere a manos de Héctor, hijo del rey troyano Príamo. Aquiles, lleno de cólera, vuelve al combate con la intención de matar a Héctor, a pesar de que su madre le ha hecho saber que tras la muerte de Héctor él mismo caerá. En un combate frente a frente y ayudado por la diosa Atenea, Aquiles mata a Héctor y lo arrastra con su carro, negándose a entregar el cadáver a su familia. Los dioses intervienen para que lo devuelva. Príamo se presenta en el campamento aqueo para recuperar el cadáver de su hijo. Príamo y Aquiles lloran juntos las limitaciones del ser humano. El poema concluye con el funeral de Héctor.

La Odisea

La Odisea comienza diez años más tarde. Entre ambos poemas se ha producido la caída de Troya, al décimo año de la guerra, gracias a la estratagema, ideada por Odiseo, del caballo de madera. Los episodios que enlazan ambos poemas han sido puestos en boca de algunos personajes, especialmente de Néstor y de Menelao.


El poema trata del regreso de Odiseo (el héroe más astuto y paciente) a su casa en Ítaca. Al comienzo él está apartado del mundo, alejado por completo en la isla de la ninfa Calipso, quien, enamorada de él, no le permite marchar a pesar de que él siente nostalgia por su patria y su familia. Mientras tanto, su esposa Penélope es objeto del molesto cortejo de los príncipes locales, quienes se banquetean en su palacio al tiempo que consumen sus provisiones, con el propósito de forzarla a que se case con uno de ellos. Su hijo Telémaco,  que era un niño cuando su padre partió, ha sido hasta ese momento un espectador impotente.


El poema tiene una trama doble: en los cuatro primeros libros la diosa Atenea anima a Telémaco a retar a los pretendientes y a salir en busca de noticias sobre su padre. Néstor y Menelao lo acogen hospitalariamente. En los cuatro libros siguientes Calipso, por orden de Zeus, deja en libertad a Odiseo, que se marcha en una balsa y naufraga frente al país de los feacios, un pueblo mítico. En los libros noveno al decimosegundo Odiseo les cuenta el largo relato de sus aventuras con las sirenas y los cíclopes, así como su estancia en el mundo de los muertos. Luego los feacios le acompañan hasta su patria. 

Las dos tramas se unen cuando Telémaco también vuelve a casa y, evitando una emboscada de los pretendientes, se reúne con su padre. Disfrazado de mendigo, el héroe sufre los abusos de los pretendientes en su propia casa. Por fin, Penélope parece rendirse. Entre lágrimas acerca el gran arco de Odiseo: obtendrá la mano de Penélope aquel pretendiente que sea capaz de tender el arco y atravesar con su disparo una fila de hachas. Ninguno de los pretendientes lo consigue; Odiseo toma el arco en sus manos y ejecuta la prueba. A continuación, con la ayuda de su hijo y dos leales servidores, da muerte a los pretendientes. Tras reunirse con Penélope concluye el poema, con el vano intento de los familiares de vengar a los pretendientes. Finalmente, Atenea impone la paz en la isla.

Hesíodo


Hesíodo es cronológicamente el segundo poeta conocido de la literatura griega. La mayoría de los investigadores lo sitúan entre la segunda mitad del s. VIII a.C. y primera mitad del s. VII. Tenemos algunas noticias sobre Hesíodo que da él mismo en sus poemas. Este es el primer punto de contraste de este autor con Homero, que permanece siempre oculto tras su poemas.


Era hijo de un emigrante de Asia, que se trasladó a Ascra, una mísera aldea de Beocia. Pertenecía a una clase social campesina, que tiene que trabajar duramente para sobrevivir. Además es poeta. En el proemio de su Teogonía dice que estaba apacentando sus ovejas en el monte Helicón cuando las musas se le aparecieron y le otorgaron el don de la poesía.


Al morir su padre, el reparto de la herencia le originó un conflicto con su hermano Perses, en el que salió perjudicado. Esta amarga experiencia le indujo a componer sus Trabajos y Días, para proclamar el trabajo y la justicia como elementos básicos de la vida de los hombres.


A pesar de su cercanía con Homero y de ser ambos poetas narrativos, que escriben en hexámetros y básicamente en la misma lengua épica, son muchas las diferencias que presentan entre ellos, entre otras cosas, por el fondo social, ideológico y mítico que reflejan. Frente al mundo aristocrático y heroico de los poemas homéricos, obra de un aedo o aedos profesionales, los poemas de Hesíodo son la obra de un campesino y pastor de Beocia, que es aedo en sus ratos libres, y nos habla de los problemas de los campesinos. Los nobles, también presentes en su obra, no siempre son justos, pueden ser seres corruptos que se exponen al castigo divino.


El mundo divino también presenta una perspectiva más amplia. Junto a Zeus y los olímpicos aparecen seres monstruosos pertenecientes a un estadio de la religión más primitivo y otras divinidades naturales como Tierra, Cielo, o bien abstracciones como Justicia. Los dioses, que ya habían cambiado en la Odisea, con respecto a la Ilíada, son valorados en Hesíodo con otra perspectiva, presentando a Zeus como dios supremo defensor de la justicia.


Es, pues, un ambiente distinto. El pueblo trabajador al que Hesíodo pertenece lleva una vida difícil, de ahorro, de desconfianza hacia la mujer, que consume y no trabaja. En este paisaje agrario y provinciano vivió Hesíodo. En una zona en la que las tradiciones micénicas y homéricas estarán presentes, mezcladas con tradiciones orientales que le venían fundamentalmente del comercio, a través de los fenicios.


Sólo dos obras se reconocen como auténticas de Hesíodo: Teogonía, que sería la primera cronológicamente, y Trabajos y Días. Ambas obras se complementan. Teogonía describe el origen del mundo, que es al mismo tiempo el origen de dioses como tierra (Gea), cielo (Urano), etc.; luego pasa al origen de las distintas generaciones de dioses hasta llegar a Zeus, superando la brutalidad antigua, las divinidades monstruosas y haciendo reinar la inteligencia y la justicia; sigue con el nacimiento de los héroes, hijos de dioses con humanos, pero habla poco del hombre. 


El hombre es el tema central de Trabajos y Días. Por medio de mitos y fábulas advierte a su hermano Perses sobre los beneficios del trabajo y sobre la dolorosa vida humana y el poder justiciero de Zeus. Es de destacar el mito de las Edades y el de Prometeo y la creación de la mujer (Pandora), de marcado carácter misógino.

POESÍA LÍRICA
Introducción: el mundo en que surge la lírica griega.

Este término no tenía en Grecia el sentido moderno, como una determinada forma de la creación poética, sino que tiene un sentido más concreto: lurik EC \O()o/j quiere decir simplemente cantado al son de la lira, o, por extensión, de cualquier instrumento de cuerdas. Comprendía tanto la lírica monódica como la coral. Y no estaban incluidos dos tipos que hoy consideramos líricos, la elegía  y el yambo, quizás porque en ellas ya desde antiguo el canto había perdido importancia, o bien porque, al menos en la elegía, el instrumento de acompañamiento no era la lira, sino la flauta.


Fue en Jonia, donde la epopeya había alcanzado su forma final, tras un largo período de cultivo oral que se remonta hasta época micénica, donde nacen la elegía y el yambo. Durante siglos ( del VIII al V a.C.), esta región representa la avanzadilla cultural de todo el mundo helénico, hasta que, después y a consecuencia de las Guerras Médicas, esta hegemonía pasa a Atenas.


Este mundo jonio de los primeros elegíacos y yambógrafos es muy diferente al del pasado:

·  la vida se asienta en torno a la nueva agrupación urbana de la polis, la ciudad-estado; 

· la economía está basada no ya sólo en la agricultura y ganadería, sino que la industria y el comercio son dos importantes y nuevas fuentes de riqueza;

· socialmente la aparición de nuevas clases sociales como consecuencia de la industrialización crea una inestabilidad socio-política: es la época de las demandas de legislaciones escritas que eviten la arbitrariedad de los jueces que nos presenta, por ejemplo, Hesíodo. Las alternativas políticas son diversas según las ciudades y cambiantes incluso dentro de una misma ciudad: aristocracia, tiranía, etc. 

· el crecimiento demográfico canaliza el excedente de población a través de las guerras de conquista y la fundación de colonias.


 En resumen, es un mundo en lucha y conflicto constante que pugna por encontrar nuevos ideales, porque el viejo ideal de la a)reth/ ligada al noble nacimiento ya no sirve.


Todos estos cambios sociales, políticos, económicos y culturales se manifiestan también en la mentalidad de cada uno de los componentes de esta nueva sociedad. Comienza a emerger la individualidad, frente al antiguo sentido familiar o tribal.  Esta conquista del individuo tiene también su contrapartida: la idea de la indefensión del hombre, de la falta de bases sólidas en que asentar su conducta, una vez que los viejos ideales se han vuelto caducos, y la enorme inseguridad respecto al futuro, ya que todo es efímero. Y ante ello caben dos tipos de respuestas: o bien la del carpe diem, es decir, la del disfrutar intensamente el momento presente, ensalzando los placeres del vino y el amor, o bien superar toda esta limitación del hombre haciéndose a sí mismo cada vez más consciente de su propia naturaleza y posibilidades.



Estas constantes sociales e individuales se repiten poco más o menos a lo largo de todo el panorama griego de los siglos VII, VI y comienzos del V a.C., y alientan en la lírica arcaica.

1. Rasgos generales de la lírica monódica:

La monodia es uno de los géneros que los griegos llamaban lurikoi/ (cantados y acompañados por una lira). El término monodia indica que era entonado por una voz única. Se ha reservado para este género el calificativo de ser el único plenamente lírico. Se ha visto la lírica monódica como poesía brillante, delicada, sincera, de estructura sencilla y dotada del conjunto de cualidades propias de la poesía lírica. 


Es en la isla de Lesbos donde la monodia se desarrolló primeramente. La monodia no es solamente lesbia, pero fue Lesbos quien dio el impulso y desarrolló unas características propias, sobre todo, mediante los dos grandes poetas, Safo y Alceo (en torno al 600). Entre estas características está el uso del dialecto lesbio, lo que contribuye a darle ese toque de naturalidad y sinceridad. Tiene además unos rasgos métricos propios, de los que sólo vamos a hacer mención:  la isosilabia y la base libre.


Otros rasgos son generales: es poesía destinada a las fiestas de grupo, son poemas monostróficos, es decir, compuestos por la repetición de la misma estrofa.


Otro poeta monódico es Anacreonte de Teos, pero medio siglo posterior al florecimiento de la monodia lesbia y en un mundo totalmente diferente.


2. Rasgos generales de la poesía elegíaca.


La palabrae)legei=on aparece por primera vez en el siglo V a.C. y designa el llamado pentámetro, verso que junto con el hexámetro épico constituye la breve estrofa llamada dístico elegíaco, base de la elegía. La elegía, nacida probablemente de los cantos populares de lamentos y elogios mortuorios, fue fuertemente influenciada por la épica hasta formar un género literario propio para expresar todas las necesidades y problemas de la nueva sociedad y del nuevo espíritu del mundo en que surge.


Elegíacos son Calino de Éfeso, Tirteo, Mimnermo de Colofón, Solón de Atenas, Teognis de Mégara y  Jenófanes de Colofón.

3. Rasgos generales de la poesía yámbica.


En el yambo la influencia de la épica es mucho menor, con respecto a la elegía, tanto en la métrica, cuyos pies básicos son el yambo (( -) y el troqueo (- (), como en la lengua, cuyo ritmo es más próximo a la lengua hablada, así como en los temas: invectiva, sátira, ataque personal, narraciones incisivas, etc., todo ello tratado con un gran desenfado y realismo. A veces, sin embargo, los temas coinciden con los de la elegía, aunque en general tienen siempre un carácter más realista y menos elevado y refinado. Una y otro se complementan en la expresión de la variada problemática de las sociedades en que surgen, que no disponen todavía de la prosa como vehículo de comunicación literaria. El yambo parece haber tenido su origen en canciones populares incisivas y obscenas, relacionadas probablemente con los cultos de Dioniso y Deméter.


Autores yámbicos son Arquíloco de Paros, Semónides de Amorgos e Hiponacte de Éfeso.

4. Rasgos generales de la lírica coral.


Se dice que la lírica coral nació en la Esparta del siglo VII, todavía no cerrada al exterior como en el siglo V, la cual constituía una comunidad abierta en la que había una importante tradición musical y poética.


Constituía una molph/, es decir, canto y danza a la vez, como los coros de las tragedias en Atenas. Se ejecutaba acompañada de distintos instrumentos (lira, flauta). Presenta una variedad métrica más compleja que el yambo y la elegía.


La lírica coral estaba vinculada a las ceremonias religiosas, fiestas y culto. Esto explica el tono solemne que suele adoptar la poesía coral, recitada en ocasiones importantes. La lírica coral utiliza una lengua artificial,; de esta manera realza el carácter grave de esta poesía.  Sufrió una evolución importante, pero, al menos en las composiciones que conservamos, se mantienen tres elementos: 

· el mito.

· el elemento gnómico o sentencioso.

· alusiones al motivo de la molph/.


Conservamos odas corales de los siguientes poetas: Alcmán, Estesícoro, Íbico, Simónides de Ceos, Baquílides y Píndaro.

TEATRO GRIEGO

Tras la épica y la lírica, los griegos crearon un nuevo género poético: el teatro, cuyos esquemas generales, con variaciones, han llegado hasta nuestros días. Históricamente, sin embargo, la producción teatral griega nos ha llegado escindida en tres manifestaciones literarias distintas: tragedia, comedia y drama satírico, sobre cuyos orígenes no es unánime el criterio de los estudiosos. 

Estructura formal de la tragedia griega.


Normalmente una tragedia comienza por un Prólogo ( pro/logoj), recitado por uno o varios actores, a veces por un dios, que ponen en antecedentes de la ación a desarrollar en la obra. El coro entra a continuación, cantando y precedido por los tocadores de flautas, en la Párodos (pa/rodoj) o canción de entrada. Después, los Cantos del coro o estásimos (sta(sima) alternan con los Episodios (e)peiso/dia) o actos, cuyo número varía en general entre tres y cinco. Hay también a veces un tipo de diálogo lírico cantado entre el coro y el actor principal llamado kommo/j, que puede ocupar el lugar de un sta/simon o canto coral. Un Episodio puede ser también interrumpido por la inclusión de partes líricas y un canto del coro puede recibir entre estrofa y antístrofa partes de un Episodio. La pieza concluye con una escena final ( e)/codoj) de estructura muy varia, en la que frecuentemente el coro canta una breve canción de contenido muy general y gnómico. Esta parte es frecuentemente ocupada por el deus ex machina en Eurípides.

Elementos de una representación

· Los actores: el término oficial era u(pokrith/j. A lo largo de la evolución de la tragedia su número se modificó: se empezó por uno solo; Esquilo empleó dos y Sófocles tres, número que no se rebasó, por lo que un actor debía interpretar varios personajes en una misma pieza. Los actores eran siempre varones.   A los actores se les exigía buena voz, perfecta pronunciación, capacidad para adecuar la voz a la situación concreta y carácter del personaje. Debía además ser un buen cantante.

   El equipo normal de un actor consistía esencialmente en la máscara (de lino, sobre todo), el traje y el coturno. Las máscaras se adecuaban probablemente al tipo de personaje. El coturno era una especie de zapato de madera, de suela muy gruesa, que aumentaba en algunos centímetros la estatura de los actores. Entre el vestuario destacan la túnica (xitw/n) y el manto (i(ma/tion).

· Los coreutas: son los miembros del coro. Su número varió con los años. Esquilo parece que lo dotó de doce coreutas, número elevado a quince por Sófocles. El coro estaba dirigido por un corifeo, que es el que toma la palabra en su nombre cuando recita. 

· Escenografía y construcciones teatrales: en la época clásica, momento culminante de la perfección formal, hay una serie de elementos esenciales. De un lado hay dos planos distintos: la escena (skhnh/) y la orquestra (o(rxh/stra). La escena puede aparecer dividida en proscenio (proskh/nion) o cuerpo saliente y episcenio (e)piskh/nion) o piso alto. El proscenio estaba a su vez dotado de una plataforma (logei=on), desde donde hablaban los dioses. El coro se movía en la orquestra.

· Máquinas: el e)kku/klhma o giratorio era una plataforma giratoria de madera cuya función era llevar a la escena objetos o personas del interior. La más importante era la grúa (mhxanh/) para traer a escena a los dioses (qeo\j a)po\ mhxanh=j, deus ex machina).

ESQUILO
Datos biográficos.


La vida de Esquilo transcurre en Atenas durante la primera mitad del siglo V a.C. (525 a.C.- 456 a.C.), es decir, en el momento de la formación del estado democrático, de su dura prueba con el enfrentamiento al imperio persa, en la que participó como hoplita en la batalla de Maratón (490), y de la hegemonía exterior de Atenas sobre el resto de ciudades griegas.


La gran experiencia de las Guerras Médicas fue vivida en un clima de unidad nacional y de confianza religiosa en unos dioses protectores de la ciudad. En los Persas aparece este punto de vista: la invasión de Jerjes es un producto de la u(/brij (soberbia) que lleva a violar los límites puestos al hombre por los dioses; del lado ateniense, hay una simple defensa de lo que es justo, la swfrosu/nh (moderación, prudencia), el respeto a las normas y a la justicia.


Se ha hablado a menudo de Esquilo como el creador de la tragedia. Esto es sólo cierto en el sentido de que constituye un avance gigantesco en la evolución de las representaciones teatrales. No  obstante, no se puede determinar con exactitud los logros de Esquilo, pues apenas quedan restos del teatro anterior.

Obras de Esquilo.


La obra de Esquilo se compone de 22 tetralogías, es decir 22 trilogías (conjunto de tres tragedias) y 22 dramas satíricos. Las obras conservadas son: Persas, Siete contra Tebas, Suplicantes, Prometeo encadenado y la Orestía.

Orestía (premiada el 458) es la única trilogía completa que se nos ha transmitido. En esta obra culmina la madurez del autor reforzada por el aprovechamiento de las oportunidades que el invento sofocleo del tercer actor ofrecía. El tema no es original ni nuevo, ya lo encontramos en Homero y Estesícoro, pero sí lo es la estructuración completa del mito desde un punto de vista moderno. Fue él quien encontró solución al drama, al presentar a un Zeus clemente y conciliador, bajo la influencia de Atenea.

4.1.  El Agamenón es la primera de las piezas de la trilogía. La obra comienza con el recuerdo del sacrificio de Ifigenia. En efecto, al emprender la conquista de Troya al precio mismo de su dolor y su sangre, Agamenón se ha hecho impuro y sacrílego. El personaje que tomará venganza de su acción será su propia esposa, herida en sus sentimientos maternales, y también maritales, cuando Agamenón se presenta con Casandra. Clitemnestra ha vengado a su hija, pero ahora, con su amante Egisto, tendrá que afrontar la desmesura (hybris) de sus actos. Su crimen no quedará sin castigo.

4.2.   En las Coéforos serán Orestes y Electra los instrumentos de expiación de los crímenes de su madre. Y esta expiación, al igual que en el Agamenón, llega a través del engaño. Siguiendo el consejo de Apolo, Orestes mata a su madre, pero sólo en cierto modo queda libre de culpa. Con la muerte de su madre, queda manchado y es perseguido por las Erinias.

4.3.  En las Euménides Orestes es un sujeto paciente del drama. La acción gira en su torno. Se trata más de una disputa entre dioses que entre hombres. Apolo se convierte ahora en el protagonista, en el defensor del crimen de Orestes. Pero es Atenea la que debe juzgar. Las Erinias, por su parte, representan una ley antigua que castiga el derramamiento de sangre. Atenea delega la decisión en el tribunal del Areópago, que, en lo sucesivo, juzgará los delitos de sangre de acuerdo a un derecho nuevo, en el que se considera no sólo el delito, sino también su razón.

sófocles

Biografía

Sófocles nace en Colono, pueblecito próximo a Atenas en el año 496 a.C., en el seno de una familia acomodada. Vivió en su niñez la victoria de los griegos sobre los persas en las guerras médicas y asistió a la conformación del imperio ático.


Profundamente enamorado de Atenas, participó activamente en la vida pública de su ciudad, desempeñando diversos cargos públicos. De prestancia física, ágil atleta, sociable, jovial, enamoradizo y muy devoto; fue muy querido por sus conciudadanos. Venció 24 veces en los certámenes trágicos y nunca quedó en tercer lugar.


Escribió en torno a 123 obras, de las que sólo conservamos 7 tragedias y un drama satírico. De su admirable vejez dan testimonio las siete tragedias conservadas, todas posteriores a los cincuenta.


Muere en el 406 a.C., a los 90 años, un año antes de la derrota definitiva de su patria ante Esparta, en la guerra del Peloponeso.

Las obras conservadas son las siguientes: Áyax, Traquinias, Antígona, Edipo rey, Electra, Filoctetes y Edipo en Colono.

El pensamiento sofocleo. el héroe trágico.


Un elemento básico de la obra de Sófocles, según la crítica actual es el pesimismo. El  hombre, la limitación humana, el sufrimiento humano es el centro de la tragedia sofoclea. El hombre está condenado al fracaso, debido a sus propias limitaciones.


Algunos críticos insisten en la soledad del héroe sofocleo. Los dioses no están personalmente interesados por el hombre, por ello no existe una guía divina que el hombre pueda seguir. La separación entre hombre y dios concentra el drama sobre el hombre, sobre su soledad.


El dolor del héroe es absoluto, sin salida. Ahora bien, el dolor eleva al héroe a la grandeza. En la obra de Sófocles no encontramos sólo los límites del hombre que choca con la voluntad divina, sino también la grandeza con que soporta su propio destino. El dolor hace que el héroe tome conciencia del sentido del ser humano. El dolor genera sabiduría.


Frente a Esquilo, que como un teólogo explica el mal de un héroe remontándose a los pecados anteriores de su linaje, Sófocles nunca expresa claramente cuál es la falta que motiva la tragedia. Presenta al espectador los más graves problemas humanos, sin pretender entenderlos ni explicarlos, aceptando la limitación humana y su destino con devoción religiosa.

Sófocles y el género de la tragedia.


Se deben a Sófocles una serie de innovaciones en el género de la tragedia: amplió el número de actores a tres, innovación que Esquilo utilizaría en su Orestía; subió a quince el número de coreutas; desechó la fórmula de la trilogía, tan querida por Esquilo, por lo que la acción se concentra sobre un solo individuo, el héroe trágico, y desaparecen motivos tradicionales, como el de la maldición familiar; los cánticos corales reducen su extensión, pero no su relieve dramático, por lo que se enriquece la acción

EURÍPIDES

Biografía.


Nace en torno al año 484 a.C. en Flía, una pequeña aldea del Ática. Era hijo de un comerciante acomodado y de una dama noble. Fue educado al modo tradicional. Aficionado a la pintura en su juventud, mostró toda su vida especial predilección por la descripción de colores y tonos cromáticos.


En contraste con la vida de Sófocles, Eurípides permaneció siempre al margen de la política activa y de los cargos públicos, prefiriendo vivir apartado en la isla de Salamina. Rara vez iba a Atenas, ciudad a la que tanto amara y criticara.


Su vida transcurrió en compañía de gente ilustrada, dedicado a la creación de sus tragedias y dedicado a la lectura, ya que poseía una excelente biblioteca, cosa rara en su época.


Hacia el año 408, quizá desengañado por el rumbo que tomaban los acontecimientos en su patria, se retiró a Macedonia, a la corte del rey Arquelao. Murió el año 406 en Pela, lejos de la tierra que tanto amó.


Durante su vida sólo alcanzó el primer premio en cuatro ocasiones, en vivo contraste con el éxito alcanzado por Sófocles. Espíritu incomprendido por el público de su época, su éxito será posterior a su muerte, ya que su obra no sería comprendida hasta muchos años después.


Para comprender el espíritu de Eurípides hay que adentrarse en las tendencias culturales e ideológicas que predominan en Atenas durante el siglo V. El rasgo esencial de la Atenas de esta época es el racionalismo, que llevará a la destrucción de las creencias tradicionales.


Tras las victorias griegas contra los persas, Atenas se convierte en el centro espiritual del mundo griego. Y a ella acuden los divulgadores de la ciencia jonia, los sofistas. La sofística plantea el carácter relativo, convencional, de la ética. La explicación mitológica del cosmos y de la conducta humana se revelará insuficiente. Las nuevas corrientes en el campo de la medicina contribuyen a desarraigar el origen divino de enfermedades como la locura, que poetas tan atrevidos como Eurípides presentarán en escena con toda su crudeza, La generación de Eurípides dejará de creer en los dioses, por lo menos en los dioses tradicionales.


Todo ello dará lugar al derrumbamiento de los valores tradicionales, con el consiguiente vacío espiritual que esto conlleva, ya que el mundo pierde su sentido.

Obra.


Las fuentes hablan de 92 dramas, de los que conservamos diecisiete tragedias y un drama satírico: entre ellas, Alcestis, Medea,  Hipólito, con la que obtuvo el primer premio.

Innovaciones de Eurípides.


Profundos cambios técnicos separan la obra de Sófocles de la de Eurípides:

· Un nuevo tipo de prólogo, puramente introductorio, en el que un personaje expone los antecedentes de la acción e incluso anticipa el desenlace.

· Una segunda innovación es la técnica del deus ex machina. Al final de la obra, cuando parece que no hay solución, o todo ha hallado un final perfecto, aparece, transportada por una grúa, una divinidad que viene a solucionarlo todo o a dar su conclusión.

· También el coro  ha experimentado profundos cambios. Son coros pasivos, desligados de la acción, para convertirse en piezas sueltas que pueden cantarse aisladamente, sin que por esto se pierda nada de su fuerza poética. 

· Hay que destacar también los profundos cambios de los mitos tradicionales en la obra de Eurípides. Se sirve del mito y de los dioses para reflejar la realidad de su época.

ARISTÓFANES

La comedia ática antigua.


La Comedia Antigua coincide en el tiempo con la etapa final de la gran tragedia, la de Eurípides. Su relación con el culto dionisíaco y la fiesta es evidente. Ello se aprecia en detalles como la libertad de palabra, la presencia de corso animalescos, el ambiente de participación popular, las alusiones a personajes concretos, las interpelaciones al público.


Los filólogos alejandrinos dividieron la Comedia Ática en tres períodos: antigua, media y nueva. La Comedia Antigua comienza de manera oficial en el 486 a.C. y termina en torno al 400 a. C., mientras que la Comedia Nueva comienza hacia el 320. El período intermedio, la Comedia Media, es un período difícil de definir temporal y conceptualmente.


En la Comedia Antigua destacan tres nombres de entre unos 40 conocidos: Eupolis, Cratino y Aristófanes, pero sólo conservamos obras completas de éste último (11). La Comedia Antigua se caracteriza fundamentalmente por tratarse de una sátira política en sentido amplio: sátira sobre la vida cotidiana de la polis (social, político, literario, ideológico). Tras la Guerra del Peloponeso esta comedia evoluciona hacia una comedia de caracteres y tipos; interesan los temas de la vida cotidiana de cada individuo, el amor; el coro va desapareciendo, se suaviza la obscenidad y se abandonan definitivamente los temas políticos atenienses.

Aristófanes: Vida y Época.


Su vida (450/445 a.C. - d. 388 a.C.) transcurre en el periodo de máximo esplendor ateniense y en el momento de su decadencia tras el final de la guerra contra Esparta. Es un periodo muy dinámico en el que convive en el teatro con el cómico Eupolis y los trágicos Sófocles y Eurípides. En la política vive el periodo conflictivo abierto tras la muerte de Pericles: el enfrentamiento entre el ala radical, imperialista (Cleón) y el ala más moderada. Tras la guerra, la tiranía y la decadencia política, económica y literaria.

Obras.


De las más de cuarenta obras atribuidas a Aristófanes sólo conservamos once obras completas: Los Acarnienses (425), Los Caballeros (424), Las nubes (423), Las avispas (422), La Paz (421), Las aves (414), Lisístrata (411), Las Tesmoforiantes (411), Las ranas (405), Las Asambleístas (392), Pluto (388).

Estructura.


La comedia aristofánica comienza con un Prólogo. La acción suele comenzar al amanecer, o incluso de noche, el público es informado en seguida del asunto y del plan del protagonista, que está en escena desde el principio o aparece en seguida, o bien es mencionado por otros personajes, siempre criados. Hay dos maneras de informar al público. En algunas comedias el protagonista o algún personaje declara directamente su intención de contar el asunto a los espectadores; en el resto de las comedias, el público se entera indirectamente, bien por medio de un monólogo del protagonista, bien por medio de un diálogo en el que participa el protagonista y expone sus intenciones.


Después del prólogo se produce la Párodo o entrada del coro, que puede ser pacífica o violenta; por tanto, puede tener un carácter agonal. El resto de los cantos corales pueden ser en solo o bien diálogo con uno o más actores, o bien dialogan coro y corifeo, o los corifeos de los dos semicoros; o bien se enfrentan los dos semicoros.


El Agón es el núcleo de la comedia. Se trata de una disputa entre el héroe cómico y su antagonista en la que se resuelve el conflicto planteado y que termina invariablemente con el triunfo del héroe. De un modo más o menos formalizado, el agón, como el prólogo, es una de las partes siempre presentes, aunque a veces de forma poco definida (La Paz). En esa disputa, el que interviene en primer lugar es el derrotado. Se recurre a todo tipo de argumentos, incluso a la violencia física, La forma más característica de presentación del agón es la que tiene estructura epirremática. Se trata de una estructura compleja en la que alternan breves cantos del coro con intervenciones recitadas de los actores.


En síntesis, se pueden distinguir en Aristófanes dos tipos de agones: el tradicional, representado por Los Caballeros, en que predominan los insultos y amenazas sobre los argumentos racionales, y que acaba tan sólo porque el protagonista se granjea con malas artes el favor del árbitro; y la discusión racional al estilo sofístico, donde los contrincantes exponen sus puntos de vista con argumentos contrapuestos y refutándose mutuamente hasta que el más hábil logra convencer al otro.


En la Parábasis el tema principal se deja de lado momentáneamente y el poeta, por boca del coro y su corifeo, se dirige al público para manifestase en el sentido que desee. Algunas veces se expresa opiniones de interés general (invitación a la reconciliación ciudadana, elogio de las mujeres, etc.), pero lo más habitual es que aproveche para hablar de sí mismo. Sus preocupaciones son variadas en cada comedia: interpela al público y a los jueces en favor de su comedia, alabando su arte, o su valor o bien su papel como educador.


Una vez concluida la acción en el agón y, tras las peticiones de favor de la parábasis, parece haberse terminado la trama. Sin embargo, en todas las comedias conservadas hay una serie de escenas típicas o episodios que guardan con la acción dramática una relación externa, que no se integran en ella, sino que se ponen a sus servicio para ilustrar y ejemplificar de un modo plástico el triunfo del héroe y sus consecuencias. En su forma más sencilla, van apareciendo en escena sucesivos personajes que tratan de aprovecharse de los logros del héroe y que son violentamente rechazados por él, o admitidos, según sus simpatías personales (Las aves, La Paz); otras veces, las escenas típicas son una pieza cómica en miniatura (Lisístrata, Las Asambleístas).


Por encima de las diferencias de detalle, en todas las piezas conservadas se pueden distinguir tres momentos en el desarrollo de la trama argumental:

· Planteamiento del conflicto entre dos oponentes, con victoria del protagonista.

· La nueva situación creada, original y fantástica, pero racional y coherente dentro de la lógica de la comedia, se ejemplifica en una serie de escenas de farsa.

· El héroe disfruta de su victoria solo o acompañado de quienes le han ayudado.

Representación dramática.


Existen pocos datos al respecto. El escenario parece estar separado del oro, al mismo o a distinto nivel. Parece que no era necesaria más que una puerta en el escenario, pero podría haber más. La escena se adaptaba a cada obra, pero con una mínima decoración. Se utilizaban dos máquinas escénicas: el giratorio y la grúa.


Aristófanes parece haber usado hasta cuatro actores (si bien este cuarto con muy poco papel), pero lo normal eran tres.


Respecto al vestuario, parece que era normal que algunos personajes llevaran un falo de cuero como parte del atuendo cómico. En cuanto a las máscaras, algunos piensan que representaban personajes-tipo, otros consideran que retrataban los rasgos físicos o caricaturizados de personajes concretos.


Cada poeta presentaba una sola obra, echándose a suerte el orden. En general, el poeta se encargaba de la dirección escénica; el corego cargaba con los gastos  de la representación, a cual tenía lugar en las Leneas (enero) y en las Dionisias (marzo).


El coro se componía de 24 coreutas divididos en dos semicoros con un corifeo al cargo de cada semicoro.

HISTORIOGRAFÍA


El término historia es un vocablo griego, i(stori/a (i(stori/h, en dialecto jónico, que es donde primero se escribe), y significa “averiguación, observación sistemática y científica”. Su sentido primitivo  relaciona esta palabra con la acción de ver, con lo que el historiador sería el que narraba principalmente lo que había visto, aquellos sucesos de los que había sido testigo (i(/stwr). Es Herodoto el primero que emplea el término con el valor específico con el que pasará al latín y, de ahí, al castellano.


Inmediatamente anteriores a Herodoto, hay unos autores que escriben historias locales. Reciben el nombre de logógrafos y el más conocido es Hecateo de Mileto.

Herodoto

Nació a principios del siglo V en Halicarnaso, en la costa caria de Asia Menor, tradicionalmente la fecha se sitúa en el año 484 a.C. El joven Herodoto pasó sus primeros años en un entorno que había de condicionar su futuro talante abierto a la comprensión de las relaciones entre griegos y bárbaros, pues Halicarnaso era una ciudad con gran mezcolanza de elementos étnicos, lingüísticos y culturales (fundada por colonos dorios, pronto recibió influencias jonias, además de la población caria indígena).

De su estancia en Samos como exiliado apenas tenemos noticias fidedignas, pero a lo largo de su obra son numerosos los pasajes que denotan un notable conocimiento de la historia, topografía y maravillas de una isla por la que, en su condición de exiliado, sentiría una profunda simpatía. Esta isla supuso para él un estrecho contacto con el espíritu jonio, que le permitiría ampliar el bagaje intelectual adquirido en su patria y que quizá despertó en él su futura inquietud viajera.

Luego llegó a Atenas, de donde fue a Italia para participar en la fundación de Turios, donde, según algunos, murió, o quizá en Atenas, en los primeros años de la Guerra del Peloponeso (431 - 404 ). Fue un gran viajero, conocedor de la mayoría de los países y lugares cuya historia relata.

Obra.


Sus Historias, divididas arbitrariamente en nueve libros, designados por los nombres de las nueve musas, no son un todo homogéneo, sino un mosaico de elementos yuxtapuestos: descripciones geográficas, étnicas, resultados de investigaciones personales, etc. Constituye un buen ejemplo de composición literaria abierta, que intercala todo tipo de retardaciones y digresiones en el argumento central: la narración de las Guerras Médicas, vistas como el gran conflicto entre Asia y Europa, entre Oriente y Occidente. Sin embargo, Herodoto añade información más o menos relacionada con ellas, mítica, geográfica, política y de folklore.

Pensamiento de Herodoto.


En muchos aspectos Herodoto representa todavía el espíritu arcaico. Herodoto pretende explicar el acontecer humano desde un plano divino, y de ahí que sea un buen representante de la concepción tradicional en materia de religión. Tenemos enunciada, desde prácticamente el comienzo de la obra, la teoría del fqo/noj, de la envidia de los dioses. Nos encontramos con un plano sobrenatural que pone de relieve la fragilidad del ser humano: el ser humano se siente sujeto a inestabilidad e impotente ante los designios divinos.

Método historiográfico.


Su método es crítico, pero su criticismo está limitado por las condiciones de una época primitiva en sus concepciones religiosas y en su conocimiento del mundo. Un primer paso hacia la objetividad es el hecho de que cuando se encuentran varias versiones, no se queda con la que le parece más verosímil, sino que las presenta todas, mostrándose imparcial. Suele basarse en la observación personal (“opsis”).


Referida a la opsis, la estructura de la investigación herodotea se articula en tres niveles:

· descripción geográfica de un país.

· descripción de las costumbres del pueblo establecido en el país en cuestión.

· atención a ta\ qwma/sia, los hechos destacables.


Buen exponente de esas fases que comporta la opsis son los lógoi, las narraciones geográfico-etnográfico-históricas de origen logográfico, que tanto abundan en la obra y que facilitan informaciones que, por lo general, la crítica moderna tiende a confirmar.


Un segundo medio del que se vale para el logro de información, y que se conoce con el nombre de i(stori/h, se basa en la obtención de datos a partir de fuentes escritas y orales.


Entre las fuentes escritas pueden destacarse tres grupos:

· datos aportados por los poetas

· inscripciones, listas oficiales y administrativas y oráculos

· informaciones procedentes de los logógrafos y de la literatura de su época.

Tucídides


Nació hacia el 454, de familia noble, descendiente del político aristocrático Cimón. No obstante, la tradición conservadora de su familia no impidió su sincera admiración por Pericles, siempre presente, a pesar de su objetividad,  en su obra.


Parece ser que tuvo relación con las minas de oro de Tracia, seguramente por herencia familiar, lo que explica su permanencia allí cuando fue exiliado al fracasar, siendo estratego, en el intento de defender Anfípolis con su flota del ataque del espartano Brásidas, en el año 424. Permaneció en Tracia hasta el 404, ya después del desastre ateniense. Gracias a su destierro, pudo conseguir información de los dos bandos y es uno de los factores que posibilitan el rigor de su obra.


En cuanto a su muerte, sólo se sabe que debió acontecer en Atenas, y algunos defienden que de modo violento.

Tucídides y su entorno cultural. Concepción historiográfica.


Al tratar de Tucídides como historiador se hace casi necesaria su comparación con Herodoto. Sólo los separa una generación, pero sus obras pertenecen a dos mundos diversos. Se han dejado sentir las consecuencias de la revolución sofística y las opiniones y los sentimientos evolucionan con gran rapidez, cambiando por un escepticismo crítico toda consideración más allá de la razón.


Las diferencias existentes entre Tucídides y sus predecesores se manifiestan fundamentalmente en los siguientes puntos:

· Objeto de la investigación histórica: los acontecimientos de la época en que vive, sobre todo los políticos y militares.

· Método de investigación: exhaustiva búsqueda de datos; crítica racional que asegure la verosimilitud (to\ ei)ko/j) de lo que afirma; insertar en la obra sólo aquellos que superen el examen crítico y, partiendo de los sucesos particulares, extraer las constantes que, basadas en la naturaleza humana, subyacen en cada uno de ellos, elevándolas a la categoría de principios generales.

· Método de exposición: divide la obra en discursos (lo/goi) y hechos (e)/rga).

Obra.


Su Historia, que, como la de Herodoto, va encabezada por su nombre, está dividida en ocho libros y su propósito es contar la guerra del Peloponeso.

Composición de la obra.


La obra de Tucídides ha planteado a sus estudiosos dos fundamentales interrogantes, cuyas soluciones son objeto de debate hasta nuestros días. La primera hace referencia al brusco corte de la narración en el año 411, cuando ha prometido relatar los sucesos hasta el 404. La segunda tiene como objetivo investigar si fue redactada toda la obra en un breve período de tiempo y de forma continuada o en varias etapas.


En respuesta a la primera interrogante, es posible afirmar que conservamos íntegro el texto escrito por Tucídides, desacartando que se perdiera la última parte de la obra, puesto que sus contemporáneos conocieron los mismos ocho libros que nosotros. 

Respecto de la segunda cuestión, se tiende hoy a una solución intermedia: se puede decir que Tucídides, tras los comienzos de la guerra, empezó a reunir material y también a escribir, y se puede admitir también que grandes partes de la obra fueron escritas después del 404 y que, por ello, posee una notable unidad de composición.

Pensamiento de Tucídides.


A diferencia de Herodoto, cuya concepción del acontecer histórico es eminentemente religiosa, Tucídides explica los sucesos desde el punto de vista humano. 


La fuerza motriz de la historia es la inteligencia (gnw/mh), cuyas decisiones están determinadas por el juego de fuerzas políticas, económicas o militares, al margen de normas éticas o religiosas. Al lado de la inteligencia coloca Tucídides la fortuna (tu/xh), aquello que de imponderable e imprevisible surge en el acontecer histórico, como es el caso de la peste de Atenas.

Jenofonte 

Jenofonte de Atenas es un escritor polifacético, que produce tratados históricos, filosóficos y didácticos.


Nació en el demo ateniense de Erquía, hacia el año 430, hijo de familia acomodada, lo que le permitió dedicarse a la equitación, su deporte favorito. Desde muy joven frecuentó el círculo de amistades de Sócrates, aunque no se dedicó por completo a la filosofía, como otros discípulos de Sócrates.


Vivió todos los vaivenes del final de la guerra del Peloponeso. Se da por supuesto que conoció las consecuencias de la desastrosa expedición a Sicilia y, como filoespartano que era, debió ver con buenos ojos la revuelta oligárquica del 411 e incluso el gobierno de los Treinta tiranos.


En el año 401, incitado por su amigo Próxeno de Tebas, se unió como caballero a la expedición de Ciro el Joven, para derrocar a su hermano Artajerjes II. Después de la batalla de Cunaxa, en la que murió Ciro, se produjo la retirada de los griegos, uno de cuyos jefes era Jenofonte, en las condiciones que conocemos por la Anábasis.


Estuvo en Asia Menor luchando bajo el mando del rey espartano Agesilao, con el que mantenía una gran amistad.


Fue exiliado de Atenas por ser filoespartano y estuvo presente en Coronea (394) en contra de su propia ciudad. Los espartanos lo distinguieron y le regalaron una finca en Escilunte. Tras la batalla de Leuctra (371), los eleos reclamaron Escilunte, que hubo de ser abandonada por Jenofonte y su familia;  éstos se asentaron en las proximidades de Corinto. Pudo regresar a Atenas, aunque no consta que hiciera uso de ese derecho. Jenofonte debió morir hacia el 355.

Obra.


Sus obras se pueden clasificar en tres grupos:

· Didácticas: Ciropedia, Constitución de los lacedemonios, Ingresos, Sobre la hípica, Ingresos, Hierón, Hipárquico y Cinegético (de autenticidad discutida).

· Filosóficas: Económico, Recuerdos de Sócrates, Banquete, Apología de Sócrates.

· Históricas:

· Helénicas: narra en siete libros la historia griega del 411 al 362. Hay indicios de una redacción hecha por etapas. La obra comienza con un meta\ de\ tau=ta, con los sucesos del 411, tratando de enlazar con el final de Tucídides.

· Anábasis: relato de sus aventuras como participante en la expedición de mercenarios griegos para ayudar a Ciro el Joven. Abundan los pormenores geográficos y etnográficos, así como el detalle de las cuestiones militares, todo ello descrito con naturalidad a través de sus propias experiencias.

· Agesilao: es un encomio del rey espartano, encomio que revela un fuerte retoricismo.


A la memoria de Sócrates están consagradas varias obras, basadas tanto en sus recuerdos personales como en datos sacados de los escritos socráticos de otros.


Como historiador no posee grandes méritos.. Su obra es superficial y poco imparcial. No parece haberse preocupado tampoco del análisis de las fuentes utilizadas. Vuelve a utilizar, convencionalmente para su época, el argumento de la “venganza” divina. En conjunto puede decirse que su obra es de poca profundidad de pensamiento, aunque es un buen narrador. 

LA ORATORIA


Durante la época de la guerra del Peloponeso, esto es, en el último tercio del siglo V a.C., la oratoria pasó a ser un género literario escrito, concretamente en prosa ática. naturalmente, discursos habían existido desde la más remota antigüedad, ya los encontramos en Homero, por ejemplo; fue, sin embargo, en los regímenes democráticos del siglo V donde comenzó a desarrollarse una oratoria no poética que trataba de buscarse unas normas propias en cuanto a composición, estilo y contenido.


El desarrollo de la oratoria en Atenas se debe, pues, a la existencia de un régimen democrático, donde este género es un arma esencial en la política y en los asuntos legales, para atraerse los votos del pueblo. 

De igual modo, la práctica jurídica ateniense concedía un lugar de honor al discurso forense. Ante diversos tribunales se veían causas privadas y públicas que implicaban a los ciudadanos de Atenas. A diferencia de los políticos, los particulares en ocasiones carecían de capacidad oratoria y habían de recurrir a un “logógrafo” o escritor de discursos.


Hay, sin embargo, otro género más: el llamado género epidíctico, oratoria de demostración o de conferencia, más para ser leída que pronunciada ante un tribunal.


Tenemos, pues, tres grandes géneros: oratoria política o deliberativa, cuyos máximos representantes son Demóstenes y Esquines; oratoria judicial, en la que se especializaron Iseo y Lisias; y oratoria epidíctica, en la que destacó Isócrates.


La oratoria o retórica griega lo que buscaba era una organización clara de las ideas, con la finalidad de lograr la persuasión de los oyentes: ciudadanos de la Asamblea, miembros de los tribunales, asistentes a la conferencia. Se trata de organizar las partes del discurso y, dentro de éstas, los argumentos en forma que impresionen y causen efecto.


Lo habitual es que el discurso griego conste de un proemio o exordio, en que el orador trata de poner al auditorio de su parte: bien señalando sus méritos para con la ciudad, los antecedentes de su vida privada, etc.; bien haciendo ver que es inexperto en la oratoria y la práctica forense o despertando piedad, bien, finalmente, haciendo alusión a la importancia del caso, a la repercusión que como precedente tendrá.


Viene luego la parte central, que suele constar de una narración de los hechos, dispuestos por supuesto en la forma que más puede favorecer, y que es seguida por una refutación de los argumentos que se supone va a oponer el contrario o que ha expuesto ya un primer orador. En el momento adecuado intervienen los testigos o bien un auxiliar de los tribunales lee la legislación aludida: durante este tiempo se cierra la clepsidra o reloj de agua, es decir, el orador no pierde nada del tiempo a que tiene derecho. Finalmente, la peroración recoge las conclusiones, insiste en los argumentos, pide una decisión a favor del que habla.


Este esquema se refiere más bien a los discursos judiciales: en los otros hay variantes, aunque la disposición tripartita es de rigor. El estilo también varía. Un logógrafo que escribe discursos judiciales ha de procurar ajustarse en el lenguaje y manera de expresarse al carácter del que habla. Los discursos epidícticos tienen un tono intekectual muy superior, una sintaxis más compleja y literaria. Los políticos se mueven en un nivel intermedio, su lengua es la ática normal, pero exactamente conversacional, su estilo ha de ser capaz de ceñirse a todas las necesidades: la exposición objetiva, la pasión, el sarcasmo, la insistencia apremiante, etc. Es en la oratoria donde se forja la gran prosa ática, a partir de Gorgias; influye también en la poesía a partir de Eurípides. Y en la prosa latina a partir del siglo I a. C.

ORATORIA POLÍTICA: DEMÓSTENES (384-322)


Nació en el demo de Peania, de familia acomodada; huérfano muy pronto, quedó al cuidado de unos tutores que dilapidaron su herencia. Mientras intentaba llegar a un acuerdo con ellos, se dedicó a los estudios de retórica, de forma principalmente autodidacta. A los 23 años pudo ya dirigir personalmente una acción legal contra sus tutores, que le dio la fama como logógrafo, actividad que ejerció hasta el año 352.


El éxito conseguido con los discursos privados le abrió el camino para la composición de discursos políticos, por los que ha pasado a la historia, fundamentalmente por los compuestos para alertar del peligro macedónico, las Filípicas, dirigidas contra el rey Filipo II de Macedonia (el padre de Alejandro Magno).  


El juicio de la historia no es unánime: para unos, Demóstenes fue el defensor de la libertad de los griegos; para otros, el obstáculo a una unificación de Grecia, a la constitución de un Estado viable que se abriera al futuro y el progreso.

ORATORIA JUDICIAL: LISIAS (h. 445- h. 360) 

Fue uno de los primeros oradores griegos importantes. Sus discursos fueron imitados especialmente por los oradores romanos. Como Lisias no era ciudadano ateniense, todos sus discursos, de los que quedan 34, salvo uno, están escritos para clientes, que debían pronunciarlos ellos mismos. Su elocuencia era sencilla, matizada, teñida de cierta ironía y desprovista de todo énfasis y ornato.

ORATORIA EPIDÍCTICA: ISÓCRATES

Ateniense contemporáneo de Lisias, jamás pronunció un discurso en público, pero, como maestro de elocuencia, dedicó su larga vida (murió a los 97 años) a enseñar a los demás a hacerlo. En su primera época compuso discursos civiles y “elogios”. Su prestigio era tal, que de toda Grecia acudían discípulos a seguir sus lecciones y mantenía correspondencia epistolar con los personajes más ilustres de su tiempo.


El año 380, pasados los 55 años de edad, inició sus primeras experiencias en la oratoria epidíctica o de aparato, género que se adaptaba especialmente a sus facultades y en el que no tuvo rival durante más de cuarenta años. Dentro de este estilo, sus dos discursos más famosos son el Panegírico (380) y el Areopagítico (355). El primero, escrito para la fiesta religiosa de la Panégyris,  constituye en la práctica un elogio de Atenas, como ciudad que debe agrupar a los restantes griegos. El panhelenismo fue una idea que obsesionó a Isócrates durante toda su vida.

 
El otro discurso es una propuesta de devolución de sus antiguos poderes a la asamblea del Areópago y de corrección de la permisiva educación de los jóvenes, que desarrolla en ellos el gusto por la ociosidad.

